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LA PATRIA INDEPENDIENTE
México en 1821

No obstante el cansancio apa-
rente del país, a pesar de la
conducta humana y política
del virrey de Apodaca, la idea
de la Independencia se había
generalizado aún más. En la
masa del pueblo, era un instin-
to; en los hombres de cultura
era ya un derecho, y por con-
secuencia, un deber sostener
la nacionalidad de su patria.
Fue así como entre los muros
del templo de la Profesa, en la
capital del Virreinato, se fra-
guó un plan para independi-
zar a México guardándolo co-
mo monarquía leal a Fernan-
do VII. Necesitaban un militar
de prestigio para encabezar el
movimiento y pensaron en un
hombre: Don Agustín de Itur-
bide. Los planes de Indepen-
dencia eran ya antiguos en él:
como la mayoría de los crio-
llos, estaba de acuerdo en al-
canzarla desde que era coro-
nel realista. Incluso Hidalgo,
que era su pariente y sabedor
de su valía, le ofreció muy jo-
ven la banda de teniente gene-
ral, misma que rehusó por no
estar de acuerdo en la falta de
planes y en los métodos de los
primeros insurgentes a quie-
nes combatió. La desolación,
la guerra racial, los asesinatos
y el pillaje fueron los únicos
resultados visibles de la pri-
mera insurrección que lejos
de independizarnos terminó
en tragedia. Esto explica el
porqué una gran cantidad de
partidarios de la independen-
cia le retiraron su apoyo y pre-
firieron apoyar al virrey ante
el peligro que suponía para
sus vidas, su honor y sus pro-
piedades el paso de una multi-
tud sin cabeza. Sin embargo,
sería en el heroico asalto al
fuerte del Cóporo en 1814 que
Iturbide le confiaría al general
Vicente Filisola su idea de lo-
grar la Independencia sin de-
rramamiento de sangre,
uniendo bajo un mismo pabe-
llón a realistas e insurgentes.

La personalidad de Iturbi-
de como militar invicto en las
luchas contra la anarquía y el
bandolerismo, proporcionaba
no sólo la garantía de una
emancipación coronada por el
triunfo sino también una inde-
pendencia consumada en el
orden y en el respeto a la vida
y las posesiones de todos los
mexicanos “por el honor que
sabía imprimir en todos y ca-
da uno de sus actos”, según re-
firió el mismo Vicente Guerre-
ro como motivo por el cual se
sujetó a su mando y le recono-
ció como Jefe, Libertador y
después como Primer Empe-
rador Constitucional. El mis-
mo Abad y Queipo, visionario
como siempre, predecía al vi-
rrey Calleja años antes de 1821
que el único hombre capaz de
hacer la Independencia de Mé-
xico era Iturbide: “no extrañe
que con el tiempo él realice la
libertad de su patria”.

Iturbide acudió a la reu-
nión de la Profesa, pero sólo
para convencerse de que la
reacción anticonstitucional
provocaría una nueva y más
sangrienta guerra civil entre
sus paisanos. La conspiración
pronto abortaría, pero Iturbi-
de tomó su nuevo mando como
General de los Ejércitos del

Sur con un plan propio para
independizar a México de Es-
paña: El Plan de Iguala.

El mérito del genio iturbi-
dista consistió en saber amal-
gamar los clamores de la Pa-
tria sin espíritu sectario o de
facción en un plan moderno,
realizable, conciliador y pací-
fico para todos; fundamentado
en las siguientes ideas: La In-
dependencia absoluta de Espa-
ña, el establecimiento de un
nuevo imperio soberano, la vi-
gencia de un orden constitu-
cional moderno propio y pecu-
liar que estableciera límites al

poder y que garantizara los
derechos del hombre, la pro-
tección de la Religión Católica
junto a los derechos de la Igle-
sia, la unión de todos los habi-
tantes del nuevo imperio y la
más absoluta igualdad jurídi-
ca entre sus habitantes, sin
importar su origen étnico,
económico o social: criollos,
españoles, mestizos, indios,
castas, negros y asiáticos.

Lo más notable de este plan
era su significado político, de-
bido a que lejos de apartarse o
rechazar la senda constitucio-
nal, exigía una Constitución
propia: una constitución mexi-
cana. Por si esto fuera poco, di-
señó por sí mismo un proyecto
políticamente viable y admira-
ble que conjugaba todas las vo-
luntades y respondía a la aspi-
ración general de paz, con una
visión ideológica que admira-
ba por igual a polemistas e in-
telectuales mexicanos y ex-
tranjeros de su tiempo, como
el mismo Simón Bolívar quien
le admiraba y exclamó más de
una vez: “Dos genios ha dado
la historia del mundo moder-
no: Bonaparte en Europa e
Iturbide en América”.

El Libertador de México
desplegó una hábil campaña
diplomática y epistolar que en
seis meses, y sin derrama-
miento de sangre, obtuvo lo
que no habían realizado diez
años de guerra civil y desas-
trosa. El Plan de Iguala estaba
tan bien elaborado que logró
la adhesión prácticamente de
todos los mandos y tropas rea-
listas e insurgentes con los
que Iturbide, que aceptó el tí-
tulo de Primer Jefe, formó el
Ejército Imperial de las Tres
Garantías, naciendo así el
Ejército Mexicano.

Mientras tanto, Iturbide se
puso en contacto con el alto
clero y el 21 de febrero de 1821
trató de obtener el apoyo del
obispo Cabañas de Guadalaja-
ra garantizándole su protec-
ción para la religión católica,
atacada por los excesos jacobi-

nos de las Cortes. En este caso
fue de vital importancia para
él el tratar de inculcar en los
obispos la cercanía del peligro
ante la posibilidad de un nue-
vo connato de violencia civil
además de la certeza de no po-
der contar ya con el gobierno
español en lo que a la defensa
de la religión se refiere. Itur-
bide intentó convencerlos de
que la Independencia les daba
más garantías, pues tenía to-
da la intención de conservar
las tradiciones y prácticas his-
pánicas junto con la Unión de
todos los habitantes de este
suelo. A este respecto, y como
bien mencionara Brian Ham-
nett: “[Iturbide] era el here-
dero del manto de Hidalgo, de
Matamoros y de Cos, quienes
constantemente alegaron que
los peninsulares eran hetero-
doxos en asuntos de religión
y que el verdadero sentimien-
to religioso estaba en la cau-
sa de la Independencia de Mé-
xico. Se amalgamaban dos
tradiciones”.

El 24 de febrero de 1821
una bandera tricolor diseña-
da por Iturbide, (encarnando
los colores blanco, verde y ro-
jo, con modificación posterior
en el orden más la inclusión
del águila imperial mexicana)
dotada de tres franjas en dia-
gonal y una estrella de seis pi-
cos en cada una, ondeó repre-
sentando desde entonces las
Tres Garantías consagradas
en el Plan de Iguala, mismas
que fueron juradas aquel día,
y sobre las que se funda nues-
tro país: El verde es la Inde-
pendencia, el blanco la pure-
za de la Religión Católica y el
rojo la Unión de todos; insur-
gentes y realistas, mexicanos
y españoles, blancos, castas,
asiáticos, indios y negros,
“sin ninguna otra diferencia
entre sí –como establecía Itur-
bide en Plan de Iguala y en los
Tratados de Córdoba des-
pués– más que el mérito y el
valor personal”.

Iturbide, siguiendo el espí-
ritu dominante de su tiempo,
garantizó la igualdad de todos
los mexicanos bajo la Ley, su-
primió la esclavitud y la desi-
gualdad racial, estableció una
división de poderes cuando fá-
cilmente pudo retener el poder
en su persona, sentó las bases
de una democracia a través del
plebiscito o la consulta interna
a las provincias cuando nunca
habían sido tomadas en cuen-
ta, propuso un atinado sistema
electoral para las
mismas sentando ba-
ses que sólo el espíri-
tu de facción poste-
rior a su muerte se
han negado a ver en
México, no siendo así
en el extranjero. Ade-
más, instauró una
monarquía constitu-
cional moderada,
adelantándose en es-
to y en todo lo ante-
rior a la Europa y
aún a la misma Espa-
ña que se presumía
liberal.

Al poco tiempo de
haberse publicado en
el Plan de Iguala en Puebla, las
adhesiones unánimes de todas
las provincias harían eco del
mismo a lo largo y ancho de to-
do el virreinato, alcanzando
desde la Nueva Vizcaya y las le-
janas Provincias Internas y de
Oriente (lo que ahora es todo el
Sur de los Estados Unidos) has-
ta llegar al Reino de Guatema-
la (que en aquel entonces ocu-
paba toda la América Central
hasta Panamá). Consecuencia
de este último caso fue la es-
pontánea separación de Chia-
pas respecto a Centroamérica

y su deseo de unirse a México,
de acuerdo con su adhesión a
nuestro plan de Independencia
firmado en Ciudad Real, (hoy
San Cristóbal Las Casas) ejem-
plo que en breve también si-
guió el resto de Guatemala al
unirse al Imperio Mexicano.

Cuando el 24 de agosto de
1821, el nuevo virrey Juan de
O’Donojú llegó a Veracruz,
aceptó el hecho consumado:
“La Independencia ya era in-
defectible sin que hubiese
fuerza en el mundo capaz de
contrarrestarla… Era preciso
pues, acceder a que la Améri-
ca sea reconocida como Na-
ción Soberana e independien-
te y se llame en lo sucesivo
Imperio Mexicano”.

La importancia de la per-
sona y el papel de O’Donojú
radica en que él era la prime-
ra autoridad con credencia-
les en el gobierno; aún cuan-
do para aquél caso no conta-
ba con instrucciones especia-
les, las circunstancias le fa-
cultaban para hacer a favor
de su nación todo lo que esta-
ba en su arbitrio. Con una in-
teligencia clara, viendo que
casi todas las provincias es-
taban adheridas a Iturbide,
sin tropas realistas de apoyo,
sólo le quedaban dos opcio-
nes: regresar a España o pac-
tar con el Libertador y Pri-
mer Jefe para intentar obte-
ner algunos beneficios a fa-
vor de la corona española,
previendo los mejores resul-
tados que representaba para
la Madre Patria el contar con
un aliado en el imperio más
grande de América, sin rom-
per abruptamente los lazos
que se habían forjado a lo lar-
go de trescientos años.

Después de pernoctar en
la villa de Córdoba, se entre-
vistó con Iturbide amable-
mente y firmó con él los Tra-
tados de Córdoba, mismos que
reconocían la Independencia
formalmente.

La firma de los Tratados,
donde se ratificaba el Plan de
Iguala, fue sin duda el momen-
to más glorioso de la estrategia
política y diplomática de Itur-
bide, pues con ellos culminaba
la vía pacífica que proyectó ha-
cia la tan ansiada separación
de la vieja España, y con ello se
abría el camino libre para mar-
char a la Ciudad de México.

Tal fue la trascendencia
de este hecho que sus ecos se
hicieron oír en la lejana Amé-
rica del Sur.

En la Gran Colombia con
Bolívar, y en el antiguo vi-
rreinato del Perú y las Pro-
vincias del Plata por parte
del otro gran Libertador Jo-
sé de San Martín, quien no-
tificado de lo firmado en la
villa de Córdoba, aprovechó
para hacer del conocimiento
de esta gran noticia tanto a
su ejército de patriotas como
a las fuerzas realistas, quie-
nes intentaron concertar un
armisticio, aún deslumbra-
dos por los hechos aconteci-
dos en México.

El 27 de septiembre el Ejér-
cito Trigarante, con Iturbide al
frente, hizo su entrada triunfal
en la capital ante el júbilo de to-
da la población. El Primer Je-
fe, vestido con sobriedad salvo
su bicornio con las plumas tri-
colores, fue incesantemente
aclamado por el pueblo como
su Libertador. Las salvas de ar-
tillería se confundían en el ai-
re con el general repique de to-
das las campanas y el inmenso
número de cohetes que surca-
ban los cielos en tanto las ca-
lles resplandecían cubiertas de
flores y de poemas que caían de
los balcones y de los techos de
las casas a lo largo de las anti-
guas calles que eran testigos de
la alegría de aquel día tan par-
ticular, quizás el único verda-
deramente glorioso y sin nuba-
rrones de amenaza en nuestra
historia. Los palacios, las fin-
cas y los edificios todos se en-
galanaron con arcos triunfales
y florales, de los balcones pen-
dían coronas de flores y distin-
tas colgaduras en las cuales se
representaban de mil y una for-
mas los colores trigarantes,
que ahora como colores orgu-
llosamente nacionales, eran
portados por las damas de la
época en sus moños, cintas,
peinados y vestidos a lo largo
del desfile.

Tres años más tarde, en
sus memorias, el Libertador
de México recordaba aún con
orgullo: “Seis meses bastaron
para desatar el apretado nudo
que ligaba a los dos mundos.
Sin sangre, sin incendios, sin
robos, ni depredaciones, sin
desgracias y de una vez sin llo-
ros y sin duelos, mi patria fue
libre y transformada de colo-
nia en grande imperio”.

El hecho de que México se
constituyera como Imperio de-
be subrayarse. El sistema de
gobierno previsto y aceptado
por todos fue la monarquía
constitucional, pero el monar-
ca adquirió el título de Empe-
rador tal y como ocurrió en el
Brasil con don Pedro de Bra-
ganza. Las enormes dimensio-
nes del territorio eran argu-
mento válido para justificar la
denominación así como la in-
dudable influencia de Napo-
león quien en 1804 estableció y
elevó a la nación francesa co-
mo Imperio. Desde esta inicia-
tiva se abrieron las posibilida-
des para establecer imperios
nacionales a lo largo y ancho
de todo el mundo occidental.

Las palabras que Iturbide
pronunciara en su cé-
lebre arenga cívica del
27 de septiembre de
1821 tomaban mayor
sentido al momento de
su coronación. Eran
una esperanza pero al
mismo tiempo una ad-
vertencia: “Mexica-
nos: ya estáis en el ca-
so de saludar a la Pa-
tria Independiente, tal
y como os anuncié en
Iguala… Ya sabéis el
modo de ser libres; a
vosotros toca señalar
el ser felices”.

Todo el día, lo mis-
mo que el 28 de sep-

tiembre en que se rubricó for-
malmente el Acta de Indepen-
dencia del Imperio Mexicano,
el espíritu festivo continuaba
en todas partes, y así se prolon-
gó hasta el mes siguiente. Los
mexicanos eran felices, y te-
nían razones de sobra para ha-
cerlo: habían realizado, contra-
riamente a todos los designios,
su Independencia en una for-
ma rápida, sin sangre, y por
primera vez todos unidos.

Años antes de 1821 ya se vislumbraba a
Iturbide como el único capaz de lograr la

Independencia de México

El documento fundacional de México. El Acta de Independen-
cia del Imperio Mexicano.
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El 27 de septiembre el Ejército Trigarante,
con Iturbide al frente, hizo su entrada
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Seis meses
bastaron para
desatar el apretado
nudo que ligaba
a los dos mundos.
Sin sangre,
sin incendios,
sin robos,
ni depredaciones,
sin desgracias
y de una vez sin
lloros y sin duelos,
mi patria fue
libre y
transformada
de colonia en
grande imperio”.

AGUSTÍN DE ITURBIDE
Libertador de México

En contraste con América del Sur, a finales de 1820 la causa de la independencia
mexicana parecía perdida por completo a uno y otro lado del mar.

La mayoría de los insurgentes se habían acogido al indulto virreinal y el país se hallaba
pacificado, hasta que ocurrió lo inesperado: una asonada militar en España

obligó a Fernando VII a restablecer la Constitución de Cádiz, pero ya con un radical
contenido liberal. La noticia fue recogida en México con sentimientos encontrados.

Los comerciantes españoles de Veracruz y los masones la apoyaron,
pero en general la población vio con malos ojos la constitución por su radical

anticlericalismo como por su consecuente y marcada desigualdad racial y social.

Libres. Entrada triunfal de Don Agustín de Itur-
bide y el Ejército Imperial de las Tres Garantías en
su entrada a la Ciudad de México el 27 de septiem-
bre de 1821. Litografía de principios del Siglo XIX
(1820-1830).
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